
PRINCIPIOS FUNDAMENTALES
El uso de la fuerza debe cumplir 
con los siguientes principios recto-
res, reconocidos tanto en estánda-
res internacionales (ONU) como en 
la Ley Nacional sobre el Uso de la 
Fuerza.
Artículo 4. El uso de la fuerza se 

regirá por los principios de:
I.- ABSOLUTA NECESIDAD: para 
que el uso de la fuerza sea la última 
alternativa para tutelar la vida e in-
tegridad de las personas o evitar 
que se vulneren bienes jurídica-
mente protegidos o con el fin de 
mantener el orden y la paz pública, 
al haberse agotado otros medios 
para el desistimiento de la conduc-
ta del agresor.  
II.- LEGALIDAD: para que la acción 
de las instituciones de seguridad se 
realice con estricto apego a la Cons-
titución, a las leyes y a los Tratados 
Internacionales de los que el 
Estado mexicano sea parte.  
III.- PREVENCIÓN: para que los 
operativos para el cumplimiento de 
la ley sean planificados y se lleven a 
cabo, en la medida de lo posible, 
minimizando el uso de la fuerza y, 
cuando esto sea inevitable, redu-
ciendo al mínimo los daños que de 
ello puedan resultar.
IV.- PROPORCIONALIDAD: para 
que el nivel de fuerza utilizado sea 
acorde con el nivel de resistencia 
ofrecido por el agresor y el nivel de 
riesgo exhibido, de tal forma que 
los agentes apliquen medios y mé-
todos bajo un criterio de uso dife-
renciado y progresivo de la fuerza.
V.- RENDICIÓN DE CUENTAS Y VI-
GILANCIA: para que existan contro-
les que permitan la evaluación de 
las acciones de uso de la fuerza y 
sea valorada su eficacia en térmi-
nos del desempeño de las respon-
sabilidades y funciones previstas 
por esta Ley. 
VI.- RACIONALIDAD: decisión en la 
que se valora el objetivo que se per-
sigue, las circunstancias de la agre-
sión, las características personales y 
las capacidades tanto del sujeto a 
controlar como del integrante de 
las fuerzas de seguridad; lo que im-
plica que, dada la existencia del 
acto o intención hostil, es necesario 
la aplicación del uso de la fuerza.

VII.  Muerte: utilizar la fuerza 
letal como una acción excepcional, 
permitiendo el uso de armas 
menos letales o de fuego con la fi-
nalidad de repeler y neutralizar la 
agresión, no teniendo otra opción 
para proteger la vida de las perso-
nas ajenas o la propia, a sabiendas 
que existe un alto riesgo de causar 
la muerte del agresor.

NIVELES DE LA FUERZA 
Artículo 11. Los niveles del uso de 
la fuerza, según el orden en que 

deben agotarse, son: 
I. Presencia de autoridad: es la 
primera forma de contacto que 
tienen los agentes con la ciudada-
nía en general. Se manifiesta a 
través de:
a) El uso adecuado del uniforme
b) El uso adecuado de equipo, 
acorde a las circunstancias 
c) Una actitud diligente

II. Persuasión o disuasión verbal: 
a través del uso de palabras o  gesti-
culaciones que sean catalogadas 
como órdenes y que permitan a la 
persona facilitar a los agentes a 
cumplir con sus funciones.
III. Reducción física de movimien-
tos: mediante acciones cuerpo a 
cuerpo a efecto de que se controle 
a la persona que se ha resistido y ha 
obstaculizado que los agentes 
cumplan con sus funciones.
IV. Utilización de armas incapaci-
tantes menos letales: a fin de so-
meter la resistencia activa de una 
persona.
V. Utilización de armas de fuego 
o de fuerza letal: para repeler las 
resistencias de alta peligrosidad. 

FINES DEL USO DE LA FUERZA

La fuerza pública está justificada 
únicamente para alcanzar los si-
guientes fines legítimos:

1. Salvaguardar la vida e integri-
dad: Proteger la seguridad de las 
personas y la integridad física de 
terceros, incluyendo a los propios 
agentes.

VII.- OPORTUNIDAD: cuando se re-
quiera hacer uso de la fuerza, se debe 
evitar todo tipo de actuación innecesa-
ria cuando exista evidente peligro o 
riesgo de la vida de las personas ajenas 
a los hechos. Esto significa que debe 
procurarse en el momento y en el lugar 
en que se reduzcan al máximo los 
daños y afectaciones tanto a la vida 
como a la integridad de las personas 
involucradas y sus bienes y en general, 
la afectación de los derechos de las 
personas.

EL IMPACTO DEL USO DE LA 
FUERZA

Artículo 6. El impacto del uso de 
la fuerza en las personas estará 

graduado de la siguiente manera:
 

I. Persuasión: cese de la resisten-
cia a través del uso de indicaciones 
verbales o de la simple presencia 
de la autoridad, para lograr la coo-
peración de las personas con la au-
toridad.
II. Restricción de desplazamien-
to: determinar un perímetro con la 
finalidad de controlar la agresión; 
III.  Sujeción: utilizar la fuerza física 
con moderación para lograr el con-
trol o aseguramiento de los indivi-
duos.
IV. Inmovilización: utilizar la fuerza 
física con intensidad, pudiendo 
emplear medios o equipos destina-
dos a restringir la movilidad de las 
personas para lograr su asegura-
miento. 
V. Incapacitación: utilizar la fuerza 
física con máxima intensidad, per-
mitiendo el empleo de armas 
menos letales, así como sustancias 
químicas irritantes que perturben 
las funciones sensoriales, con la fi-
nalidad de neutralizar la resistencia 
y la violencia, teniendo alta proba-
bilidad de causar lesiones que no 
pongan en riesgo la vida del agre-
sor.
VI. Lesión grave: utilizar la fuerza, 
permitiendo el uso de armas 
menos letales o de fuego con la fi-
nalidad de neutralizar a los agreso-
res y proteger la integridad de la 
autoridad o de personas ajenas, 
con alta probabilidad de dañar gra-
vemente al agresor.

2. Mantener el orden y la paz pú-
blica: Prevenir la comisión de deli-
tos, infracciones y actos de resisten-
cia o violencia.
3. Detención legal: Asegurar a 
presuntos infractores cuando 
oponen resistencia a una orden le-
gítima de la autoridad.
4. Legítima defensa: Defenderse 
a sí mismo o a terceros ante un peli-
gro inminente de muerte o lesio-
nes graves.

El uso de la fuerza pública justificada es la facultad exclusiva del Estado, ejercida por instituciones de            
seguridad, para inhibir o controlar actos de resistencia o agresiones, siguiendo protocolos estrictos para      

proteger la vida, el orden y la paz pública. Su aplicación se rige por principios internacionales y nacionales, 
siendo el uso diferenciado y progresivo la norma para garantizar que la respuesta sea proporcional a la     
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Nota: La fuerza no debe usarse como 
castigo, y las personas bajo custodia 

no deben ser sometidas a fuerza    
innecesaria


